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Introducción 

 

 A inicios del otoño de 1858 Mercedes Castellán presentó una solicitud para 

recibir uno de los premios que “el gobierno otorgaba” anualmente en las fiestas que 

conmemoraban la Revolución de Mayo de 1810.  A los 60 años no tenía ni esposo ni 
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hijos, vivía con su hermana mayor, manteniéndose “con su trabajo personal y algunas 

limosnas”.
2
 Sin embargo, según declaró en su petición, cada vez le resultaba más difícil 

trabajar de lavandera y cocinera, cuidar a su hermana postrada en una cama desde hacía 

años y pagar la renta de la habitación  “al frente de la calle Independencia” que ocupaba 

desde hacía más de 25 años.  

Anciana, pobre y sin familia que pudiera hacerse cargo de su sostén, hizo redactar 

a un conocido su petición. La misma tenía como destinatarias a las ricas señoras de la 

elite de Buenos Aires que formaban parte de la Sociedad de Beneficencia. Esta era una 

institución creada por el gobierno de Buenos Aires en 1823 encargada de administrar el 

sistema de beneficencia pública de la provincia, es decir de  dar respuestas oficiales en 

torno al trabajo, la educación, la pobreza y la enfermedad de niñas y mujeres pobres y 

trabajadoras.  Los premios a los que aspiraba Mercedes también habían sido creados por 

el mismo gobierno, que buscó promocionar ciertos ideales republicanos,  precisamente la 

Moral, la Industria, el Amor Filial y el Amor Fraternal,3 instaurando sentidos de trabajo, 

relaciones, instrucción y moral entre las mujeres.4  

El caso de Mercedes conmovió a las señoras encargadas de seleccionar a las 

postulantes a los premios a la virtud. Así, el 8 de julio, casi dos meses después de la fecha 

establecida pues se debió esperar a que pasara un brote de fiebre amarilla, le fue 

entregado públicamente su premio al amor fraternal. Esta presentación trata de 

                                                           

2
 El cura rector de San Telmo, Nota a la Sociedad de Beneficencia, AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, 

Legajo 10, F: 126. 

3
 Ver: Decreto fundando los premios de la Sociedad de Beneficencia de Buenos Aires, 1º de marzo de 

1823”, Documentación histórica de la Sociedad de Beneficencia, 1823-1909”. Buenos Aires: Imprenta y 

Casa Editora de Juan A. Alsina, 1909, pp. 8-9; Reglamento para la adjudicación de premios, 1º de mayo de 

1823, op. cit., pp. 10-12;CORREA LUNA, Carlos, Origen y desenvolvimiento de la Sociedad de Beneficencia, 

Buenos Aires, Establecimiento Tipográfico M. Rodríguez Giles, 1913; Historia de la Sociedad de 

Beneficencia, Tomo I, Buenos Aires, Talleres Gráficos del Asilo de Huérfanos, 1926. 

4
 La premiación se otorgaba a cuatro mujeres ejemplares y consistían en una suma de dinero que osciló 

entre unos 500 a 1000 pesos en el periodo comprendido en entre 1852 y 1870. Para los años ´60, por 

ejemplo, para una costurera empleada en un taller, 500 pesos podían significar casi una fortuna, ya que 

generalmente sólo percibía por día entre  0,60 centavos y 1 peso con veinte centavos, sumando al mes 

aproximadamente unos 60 pesos. 
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trabajadoras como Mercedes, que laboraban diaria o alternadamente, que se presentaban 

públicamente o eran percibidas por diversos agentes y administradores estatales como 

carentes de figuras de tutela, sostén y autoridad masculina. Precisamente, se centra en 

aquellas trabajadoras que aspiraron a recibir la ayuda económica de la beneficencia 

pública. Las cartas y notas que ellas redactaron o hicieron redactar a terceros con el 

objeto de poner en evidencia su honestidad, capacidad como trabajadoras, y sus difíciles 

condiciones de vida son los principales materiales de análisis empleados. Estos permiten 

vislumbrar en el periodo comprendido entre 1852 y 1870 cómo daban a conocer sus 

propias vidas y más aún, qué estrategias y articulaciones establecían para relacionarse 

con sus posibles benefactoras.   

Enfocarse en estas trabajadoras permite repensar la agencia histórica femenina en 

un contexto que, enmarcado en la codificación legal, la ideología de la higiene y los 

discursos sobre la inferioridad femenina, fue interpretado historiográficamente como 

limitativo de los márgenes de acción de las mujeres. También invita a confrontar los 

discursos liberales decimonónicos sobre las mujeres con las prácticas de las mismas y 

cómo estas habrían estado asociadas a su pertenencia de clase. 

La historiografía argentina ha señalado que en estas décadas, Buenos Aires fue 

sede de un ensayo político que involucró a las elites dirigentes y a sectores sociales más 

amplios de la población en la construcción de un orden republicano. También se indicó 

que fue un momento de ampliación de los contornos de la estatidad que, a partir de las 

acciones de diversos agentes, adquirió mayor visibilidad en la vida de quienes la 

habitaban. Asimismo, la historiografía del trabajo ha rastreado las características de un 

mercado laboral en formación, describiendo cuantitativamente quiénes eran los 

trabajadores, y trazando una cierta diversidad de estrategias alternativas llevadas a cabo 

por los trabajadores porteños. 

Esta presentación intenta aproximarse al estudio de esas estrategias, 

particularmente a aquellas que establecieron ciertas trabajadoras hacia un grupo de 

mujeres de la elite que pretendían edificar su autoridad en el seno del estado provincial a 

partir de su rol tutor sobre mujeres pobres y trabajadoras. Busca así, comprender cómo en 

esos años ciertas trabajadoras en determinadas condiciones de opresión, que habitaban en 
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una ciudad republicana, que se asistían en un hospital de la ciudad, que solicitaban 

premios en dinero o mensualidades, articularon formas de vida y trabajo que envolvieron 

concepciones propias, y que implicaron negociaciones, demandas, reelaboraciones y 

reinterpretaciones de un mundo imaginado por autoridades y patrones. 

 

-------------------------------- 

 

 Cuando en el verano de 1858 Justina Nieves presentó una petición para recibir 

una “mensualidad”  sabía que tenía que ser lo suficientemente explícita para que la 

misma fuese tenida en cuenta.  Ella era viuda desde hacía nueve años y desde entonces 

había trabajado para educar y sostener a sus dos hijos menores y a su madre 

septuagenaria. Empero, una cruenta enfermedad la había atacado y como consecuencia le 

había sido amputada una de sus piernas. No era la primera vez que acudía a las señoras 

de la Beneficencia. Hacía unos años se había “sacado el premio mayor” y aunque había 

vuelto a presentarse en dos ocasiones más, sólo había recibido “un pequeño auxilio”, 

pues como le habían dicho las señoras, era difícil que los premios recayeran más de una 

vez en la misma persona. Su situación no había mejorado en esos últimos tiempos. Por 

eso se decidió a obtener una de las pensiones que otorgaban a las mujeres que ya no 

podían vivir de su trabajo.  

Como en las peticiones anteriores, Justina dirigió su escrito a la Señora 

Presidenta. No sabía su nombre, pues todos los años cambiaba. Mas desconocerlo no 

debía ser un impedimento. Sin embargo, pocos días después de llevar su nota hasta el 

Colegio de Huérfanas, donde se reunía la Sociedad para tener sus asambleas, creyó 

necesario escribir una segunda. Esta vez  la dirigió a una de las señoras que conocía 

desde que le habían adjudicado su premio, pidiéndole que intercediera por ella ante el 

Juez de Paz para que le otorgara un certificado de pobreza y por sobre todo, ante el resto 

de la Sociedad para que su solicitud prosperase. 

Justina habría meditado durante días cómo debía escribir la nota a la presidenta, 

decidiéndose por comenzarla en los siguientes términos “Entre las instituciones que 

honran altamente la humanidad y de que puede lisonjearse un pueblo  civilizado es 
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seguramente una de ellas, la “Sociedad de Beneficencia”.”
5
 Dicho encabezado asociaba a 

la agencia provincial y a sus programas con la presencia de una sociedad civilizada y 

basada en fines altruistas.  Esas eran más o menos las palabras que ella misma había oído 

durante la ceremonia cuando fue premiada, tal vez de la boca de la señora que la presidía 

ese día o de algunas de las personas ilustres que habían pronunciado también sus 

discursos.  Pero su nota no acabó ahí. Continuó con una descripción más detallada de la 

Sociedad a la que definió como el  “apoyo y sostén de la virtud es el único amparo de la 

desgracia y de la indigencia” comportándose hacia las mujeres y demás pobres 

argentinos como una “madre cariñosa” que recogía a los “desvalidos” y a los huérfanos 

necesitados de protección. Era evidente que Justina era una conocedora de lo que 

promocionaban las señoras sobre sí mismas como integrantes de la Sociedad y llegada la 

hora supo, emplear esos mismos argumentos para alcanzar un beneficio que le permitiría 

vivir o al menos sobrevivir en mejores condiciones.  

Persiguiendo aquello, siguió su pedido haciendo una relación de su propia 

situación de carencias y compromisos hacia sus hijos y hacia su madre “pobre y 

enferma”, finalizando su nota con una última frase que, meditada también largamente, 

volvía a situar en el centro de la escena a las señoras de la Sociedad, consignando lo 

turbadas y sensibilizadas que aquellas se debían sentir ante su situación al expresar 

abiertamente: “¡que cuadro tan desgarrador y aflijente! Que espectáculo tan conmovedor 

para un corazón humanitario y filantrópico”. 

En los años ´50 como también en los ´60, no fueron pocas las trabajadoras que 

como Justina,  gestionaron distintos pedidos ante la Sociedad de Beneficencia. Tampoco 

fue ella la única que comprendió cuáles eran las fórmulas y conceptos que las señoras 

insertas en el estado provincial esperaban leer en esas peticiones y mucho menos fue la 

única que describió un muestrario de penurias con la intención de hacerse oír ante esas 

poderosas mujeres.  

                                                           

5
 Nieves de Espíndola, Justina,  Nota a la Señora Presidenta de la Sociedad de Beneficencia, AGN, 

Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, F: 108. 
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Año tras año, los premios a la Virtud  movilizaban a un sector de las trabajadoras 

que vivían en la ciudad de Buenos Aires, que estaban a cargo de sus hijos, madres o 

hermanas y que sobrevivían pobremente de su trabajo,  tras el objetivo de ser 

seleccionadas para -como expresó Justina -recibir el “premio mayor”. Aunque a lo largo 

de todo el periodo el valor de los cuatro premios pecuniarios varió, para quienes ganaban 

de a centavos o de a peso tras largas jornadas bordando o cociendo, unos cientos de pesos 

podían efectivamente significar un respiro.  

Por esto frente a la posibilidad de tener al menos un alivio temporario,  muchas de 

las trabajadoras porteñas que aspiraron a uno de los cuatro premios reconocieron que no 

se trataba tan sólo de presentar una nota o hacerla redactar por intermedio de algún 

vecino, un cura o un Juez de Paz que supiera escribir. Por el contrario, se trataba de 

articular redes y movilizar  influencias en función de sus postulaciones, poniendo en 

juego sus conocimientos y experiencias previas y sus capacidades como gestoras. 

También se trataba de elaborar las razones que las hacían acreedoras de tales premios, de 

significar el lugar que ellas ocupaban en esa sociedad y como lo hizo Justina, de 

reconocer qué atribuciones y atributos creían tener las mujeres que lo otorgaban. 

Como otras trabajadoras, así lo hizo Zenona Jenning en 1861, cuando presentó su 

postulación. Contaba por entonces con 37 años, tenía una enfermedad crónica, ninguna 

familia salvo su madre que estaba inválida, y más de veinticuatro años trabajando para 

mantenerse.  Había comenzado a los 13 años enseñando a un grupito de niños y niñas las 

primeras letras en el barrio de Balvanera, además de ayudar a su padre de oficio zapatero 

sentada en el “banquillo” – como la recordaba uno de sus avales-. La enfermedad de 

aquel hizo que debiera cerrar la clase, dedicándose hasta su fallecimiento al arreglo de 

zapatos, para pasar luego a realizar trabajos de costura con los que desde hacía más de 15 

años se procuraba el sustento.  

Pese a su pobreza, su falta de salud y la ausencia de lazos familiares que le 

prestaran auxilio, no carecía de conocidos en la ciudad.  Por esto, cuando los avisos en 

los periódicos  por subscripción publicaron que se recibían las postulaciones para los 

Premios a la Virtud,  y el boca en boca comenzó a funcionar,  Zenona organizó su 

presentación.  
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A los pocos días, ya había recorrido la ciudad buscando a un grupo de personas a 

las que les pidió una nota certificando su estado actual y el reconocimiento público sobre 

su vida y virtudes.  Fue hasta el extremo sur de la ciudad, al Paso de Burgos -una huella 

de carros y carretas traspasando la planta urbana-, a buscar la nota de un viejo conocido 

de la familia. También había contactado a un influyente político porteño y médico 

cercano a las señoras de la beneficencia, que en los años 30 había asistido gratuitamente 

a su padre y que en los años siguientes lo había hecho con ella y con su madre, y tratado 

con otro ilustre vecino, que conociéndola desde hacía unos 15 años, dio fe de su 

irreprochable conducta.  

Teniendo en mano las notas de aquellas tres personas, escribió la propia, 

relatando su situación y pidiendo ser incluida en el Premio a la Industria o en del Amor. 

Como en tantas otras solicitudes, no dudo a la hora de escribir “clamo y suplico a las 

Beneméritas Señoras tengan a bien admitir mi solicitud”, admitiendo que sus fuerzas 

estaban “agotadas por el trabajo y las privaciones”, y que por tales motivos presentaba su 

caso.  Finalizaba su nota aclarando que lo que había hecho en su vida no era más que 

“cumplir con la tarea que yo llamo mi deber como hija y como señora.”
6
 Conjugando así 

no sólo las formulas formales a las que las señoras estaban acostumbradas a recibir y que 

ciertamente esperaban de las trabajadoras con las que entraban en contacto sino que 

también su propia comprensión en torno a su vida y al trabajo.  

Pero, una vez presentada su solicitud, debió de tomar conciencia que quizás con 

aquellas  no fuera suficiente para ganar alguno de los dos premios a los que aspiraba. 

Faltaban pocos días para que las señoras dieran por cerrado el plazo de entrega de las 

solicitudes. Sin embargo, Zenona debió detenerse y pensar a quién le pediría otras notas.  

A vista de cómo quedó finalmente armada su presentación, pareciera que para ella  

no se trataba de tocar la puerta de alguna casa pudiente o esperar a algún vecino o vecina 

notable a la salida de la Iglesia para pedirle el socorro de que escribiera una nota.  Esta 

era también una práctica corriente entre las postulantes a los premios, cuando no 

                                                           

 

6
 Jenning, Zenona, Nota a la Señora Presidenta de la Sociedad de Beneficencia, 24 de abril de 1861,  AGN, 

Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, F: 294. 
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contaban con demasiados conocidos. Pero muchos de esos escritos resultaban escuetos. 

En 1858, el cura de la parroquia de San Nicolás sólo pudo decir, cuando Juana Torres le 

solicitó su nota para postularse a los premios, que  era “una señora pobre que vive en esta 

parroquia”.
7
 Y la esposa de un médico, cuando Josefa Ortiz le pidió su escrito, sólo pudo 

reseñar que era “una persona pobre, enferma y moral, muy acreedora de ser socorrida por 

las personas caritativas”. 
8
 Tampoco era una situación excepcional que una persona 

avalara más la certificación hecha por un miembro conocido de la comunidad que la 

condición de la postulante, como le sucedió a Francisca Bernal en 1860 con el Juez de 

Paz de la Parroquia de San Telmo, que afirmó que el cura tenía conocimiento sobre esa 

mujer.
9
  

A pesar de que esos escritos podían ser de poca utilidad para las señoras ya que 

aportaban pocos datos sobre las aspirantes y menos aún argumentos que hicieran notar 

sus virtudes, para quienes aspiraban a los premios era preferible contar con ellos que 

presentarse sin ninguna o con escasas notas. Por otra parte, en esa Buenos Aires, pocos 

rechazaban la posibilidad de auxiliar de esa manera a las trabajadoras que así lo pedían. 

Tal vez, los vecinos asociaban dicho ejercicio a otro de más larga data, la atención a los y 

las mendigas que recorrían a pie o a caballo semanalmente distintas casas  de la ciudad 

pidiendo un plato de comida, unos centavos o la ropa descartada, y que ellos mismos aún 

recibían en la entrada o el patio de sus residencias, entendiendo que eso era un acto de 

caridad.  Las mujeres que aspiraban a ser seleccionadas,  activaban dicha tradición que 

traía al escenario viejas nociones de dependencia.  Entendían que quizás una firma de 

alguien prestigioso podía llegar a ser un pasaporte hacia los premios o al menos, una 

posibilidad para que las señoras de la Comisión consideraran llegarse hasta sus 

domicilios para conocerlas personalmente y reconocer cómo vivían. Por eso, muchas, 

                                                           

7
 Figueroa, J, Cura de San Nicolás, 6 de abril de 1858, AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, F: 

179. 

8
 Montes de Oca, Carmen, sin fecha, AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, F:203. 

9
 Vidal Graciano, Juez de Paz de la Parroquia de San Telmo, 28 de abril de 1860, AGN, Entrepiso, SB, 

Premios a la Virtud, Legajo 10, F: 273. 
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llegado el tiempo de la presentación de postulaciones a los premios, no dudaban en hacer 

lo posible para tener sus certificados, llegando con frecuencia hasta a las mismas señoras 

de la beneficencia para que, como en el caso de Justina, intercedieran  por ellas ante la 

Sociedad.  

Sin embargo, las apelaciones de las aspirantes hacia los vecinos notables y hacia 

las mujeres de la beneficencia oficial para que apoyaran sus candidaturas, enviaran una 

nota o intercedieran por ellas, además de reactivar  antiguas jerárquicas sociales, ponían 

de relieve cómo las trabajadoras las dimensionaban a su favor. En 1860, Juana Repeto, 

una joven que aspiraba al premio a la Moral fue un buen ejemplo esto. Sin posibilidad de 

conseguir más que una nota donde que indicaba su domicilio,
10

 fue a hablar directamente 

con una de las socias de la beneficencia oficial, a quien le contó su vida y le pidió que le 

ayudara con las notas. Aquella así lo hizo, escribiendo una con la cual Juana recorrió 

distintos lugares de la ciudad, sumando en pocos días varios avales, entre los cuales 

estaba hasta el del Arzobispo de Buenos Aires. Asimismo, logró desplegar una nueva 

cadena en su favor, que le permitió conseguir más firmas para su candidatura, ya que a la 

notita original de la socia se fueron sumando otras que  rezaban “la portadora es Repeto, 

me hablo […..] ella solicita el premio a la moral, se la recomiendo”.
11

  Finalmente, la 

joven armó su presentación con una decena de personas, y además  como no sabía 

escribir fue la misma señora que le entregó la primera nota la que la hizo por ella. 

Pero ponerse bajo la protección de una de las señoras o de algún vecino 

importante de la ciudad no significaba sine qua non  la formalización de una relación que 

obligara a las trabajadoras a mantener el contacto u otro tipo de obligaciones hacia “sus 

protectores”, tal como si ocurría en ciertas asociaciones filantrópicas católicas que 

auxiliaban a las familias pobres. En algunos casos, ciertas postulantes recibían un premio 

menor, que el año en que se presentó Juana Repeto fue de 400 pesos para las 20 primeras 

seleccionadas y 200 para las 40 que les siguieron. Sin embargo, eso no las obligaba a 

mantener un contacto con las socias salvo cuando buscaban como lo hizo Justina Nieves 

                                                           

10
 Referencia a Juana Repeto, AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, F: 243. 

11
 Cazón María, Nota a Mariquita, sin fecha, AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, F: 244. 
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obtener una pensión u otro tipo de ayuda. En 1865, Dolores Galeano por ejemplo, decidió 

mandarle una nota a una de las socias que años antes había avalado su presentación para 

uno de los premios. En la misma,  le contaba que vivía en un pueblo de campaña desde 

hacía años, pidiéndole disculpas por no haber tenido la suerte de llegarse a su casa antes 

de partir para saludarla y como aclaraba para “dar las gracias de la limosna obtenida”,12 

que había obtenido al no ser seleccionada para ninguno de los cuatro premios. Pero, la 

nota no tenía el objeto de otorgar una disculpa a destiempo si de solicitar a la señora que 

presentara por ella su postulación y que además le avisara por carta si era favorecida con 

algún premio u otro tipo de ayuda.  La actitud de Dolores dio resultados, porque la señora 

de la beneficencia se sintió comprometida con ella a punto de volver a presentar su 

solicitud. Su caso evidenciaba hasta qué punto los dos grupos de mujeres estaban 

atrapadas en una compleja y nada obvia red de expectativas recíprocas. 

Zenona  bien pudo hacer como otras aspirantes y acercarse hasta el mismo 

Colegio de Huérfanas donde era regular que las señoras se reunieran, o ir hasta la casa de 

algunas de ellas. Sin embargo, tomó otro camino. Habló entonces con el cura de su 

parroquia, la de Monserrat, a quien trataba desde que vivía en el barrio, y le pidió que 

escribiera su recomendación. Luego visitó a cuatro familias “decentes” a las que conocía 

de la época en que su padre tenía su pequeño taller y ella daba clases, explicándoles que 

había presentado ya su solicitud para aspirar al premio al Amor Filial o al de la Industria, 

y les solicitó si podían redactar sus informes con cierto detenimiento. A los pocos días las 

cartas estaban listas. Contenían datos precisos sobre su vida como diversos argumentos 

para que alguno de los premios pecuniarios le fuera adjudicado.  

La costurera que caminó desde el centro de la ciudad hasta la orilla sur de la 

misma con el objeto de solicitar un aval que consideró significativo para dar cuenta de 

quién era ella y quien había sido su familia, y que en pocos días lo hizo con  siete 

personas más, no fue un caso excepcional de planificación y gestión. Como ella, que 

finalmente fue premiada, otras también lo hicieron de distintos modos y con diferentes 

                                                           

12
 Galeano, Dolores, Nota a María Cazón, marzo 1865, AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, 

F: 360. 
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recursos, construyendo  tras de sus postulaciones adhesiones y solidaridades, y 

articulando a su vez fórmulas ritualizadas en torno a quienes se asumían como sus 

custodias, a sabiendas que eran ellas quienes decidirían sobre los auxilios y los premios. 

Empero, las acciones de esas trabajadoras no quedaron ahí sino que una y otra vez, al 

presentarse a los premios al poner en evidencia ciertos aspectos de sus vidas, de sus 

familias, de sus condiciones de trabajo  y de porqué entendían que eran acreedoras a los 

beneficios, fueron re significando los mismos contornos de estos y de las supuestas 

virtudes que ejemplificaban.  

Así, para muchas, los premios podían entenderse como un beneficio por su 

abnegación al tener a cargo a sus madres, hermanas o hijos y también por haber 

atravesado situaciones y experiencias en las cuales vieron sacrificado su bienestar y su 

sustento. De este modo lo expresaba Mercedes Escobar,  al anunciarse como: “viuda del 

capital Meana que murió en la batalla de Pavón, en las filas del presidente y habiendo 

quedado con cuatro hijos menores y enferma, he tenido que trabajar  con mis manos”.13  

Trabajadoras como Mercedes entendían que habían dado algo primordial a la nación, en 

su caso al principal sostén de su familia en la contienda más definitoria de todas las que 

se produjeron por esos años, pues a partir de ella y con la derrota de Buenos Aires, la 

Argentina habíase definitivamente unificado bajo un poder republicano central.   

Tomasa Morales, también creía que su presente de pobreza y necesitad estaba 

vinculado a su contribución a la nación, cuando aseguraba:  

 

Mi esposo, señora, justamente apellidado “el amigo de la juventud”, falleció 

dejándome en la indigencia, después de haber regenteado por espacio de 

cuarenta años un establecimiento de educación pública. […]  La educación de 

los primeros hombres que hoy sirven con su inteligencia a la patria y que la 

                                                           

13
 Escobar, Mercedes, Nota a la Señora Presidenta de la Sociedad de Beneficencia, 3 de abril de 1865, 

AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, F:368. 
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impulsan en la senda del progreso fue dirigida desde sus primeros pasos por 

“el amigo de la juventud”.
14

 

 

Morales no había recibido una pensión, pese a los años en que su marido estuvo 

empleado por la provincia, pues su cargo no era ministerial ni de alto rango. Sin 

embargo, esa mujer expresaba sin miramientos que fue su aporte “desinteresado” el que 

había hecho posible que quienes en el presente dirigían las riendas del país se formaran 

en las primeras letras. Y en tal sentido que si  la nación recorría un camino hacia el 

“progreso” era justamente por la dedicación y empeño de su marido, quien además de 

dedicar toda una vida a la enseñanza no había buscado lucrar o enriquecerse.  

En las presentaciones de las postulantes, las caracterizaciones sobre sus vidas en 

base a  sacrificios, abnegación, laboriosidad y contribuciones a “la patria” no faltaron 

como así tampoco la asociación entre aquellas y su presente signado por la pobreza. Y 

así, como no fue algo excepcional que las trabajadoras expresaban que los premios eran 

una muestra del “corazón caritativo”15 que animaba a las señoras de la beneficencia, 

también asumían que estaban habilitadas para recibirlos por su condición de pobres, 

trabajadoras o indigentes.  De tal modo,  para esas mujeres trabajo y pobreza no eran 

excluyentes sino que iban de la mano, poniendo en evidencia un conflicto que poco tenía 

que ver con las limosnas o la filantropía sino con aquel complejo mundo del trabajo  y 

sus conflictos.   

 

A modo de cierre 

 

                                                           

14
 Morales, Tomasa , Nota a la Señora Presidenta, 21 de abril de 1865, en AGN, Entrepiso, SB, Premios a la 

Virtud, Legajo 10, F:3 AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, F:371 

15
 Zabala, Florentina, Nota a la Señora Presidenta de la Sociedad de Beneficencia, 12 de abril de 1858, 

AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Legajo 10, F: 114. 
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 El 26 de mayo de 1865, cuando la viuda Carmen Canavesi, una costurera que 

mantenía a sus dos hijos y a su madre recibió el premio al amor filial, fue presentada en 

el teatro más importante de la ciudad como a quien “deben su madre y sus hijos el pan 

que diariamente los alimenta”.
16

 Cinco años después, en otra ceremonia, otra Carmen 

apellidada Ledesma también recibió el mismo premio y su historia aunque diferente a la 

de la primera  sirvió también para ser anunciada de manera similar.
17

  

A lo largo de los años que comprende este trabajo, las trabajadoras que como 

Carmen Canavesi y Carmen Ledesma fueron premiadas por sus virtudes  fueron 

presentadas públicamente por las señoras de la Beneficencia como ejemplos de 

laboriosidad, honestidad, sacrificio y solidaridad.  

Empero, más allá de los momentos de las ceremonias públicas en las que las 

relaciones entre unas y otras aparecían plenas de armonía o de mutuo entendimiento, los 

posicionamientos de unas y otras y los vínculos creados en torno a ellos fueron mucho 

más complejos y dinámicos que lo que se dejaba entrever al momento de celebrar las 

“virtudes” femeninas. Particularmente, para las trabajadoras, relacionarse con aquellas 

ricas y poderosas mujeres tuvo sus exigencias. En parte debieron incorporar una especie 

de catecismo virtuoso sobre sus vidas, sus cualidades laborales y las virtudes que 

entendían eran ponderadas por las señoras. Por otro lado, debieron interpelar y gestionar 

ante curas, jueces de paz, vecinos notables notas reactivando antiguas nociones de 

jerarquías y a su vez tomar la suficiente distancia para que aquellas no limitaran su 

autonomía.   

De este modo, los contornos de las relaciones entre unas y otras no sólo pueden 

ser comprendidas  en los términos que la historiografía del control social y el 

disciplinamiento de las clases trabajadoras ha supuesto. Si se constriñe el análisis a esta 

perspectiva, las relaciones entre ambos sectores quedan como el resultado de operaciones 

construidas a conciencia y desde arriba hacia abajo. La mirada propuesta en este trabajo, 

por el contrario, pondera estas relaciones como el fruto de experiencias disimiles de clase 

                                                           

16
 Premio al Amor Filial, 26 de mayo de 1865, AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Tomo I, F: 120. 

17
 Premios a la Virtud,  26 de mayo de 1870, AGN, Entrepiso, SB, Premios a la Virtud, Tomo I, F: 130. 
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y género, que sin desconocer las desigualdades de poder, pretende dar cuenta de la 

complejidad de esos vínculos, y cómo estos implicaron  negociaciones, expectativas, y 

tensiones que cristalizaron en un escenario concreto y en heterogéneas prácticas y 

agencias que impactaron y definieron de distinto modo la vida de unas y otras. 
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